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i se realizara una encuesta entre los 
educandos del país, se comproba- 
ría que la mayoría desconoce la figura 
y la obra de José de la Luz y Caballe- 
ro. Posiblemente los universitarios, en 
particular los que cursan las carreras 
humanísticas, lo conocen, sin grandes 
honduras, como una importante vícti- 
ma de la represión de la escalera, 
gran educador y filósofo, continua- 
dor y discípulo de Félix Varela y 
compañero de José A. Saco y Domin- 
go del Monte en la lucha reformista. 
Tal ignorancia obedece a que la in- 
mensa mayoría de los textos y 
programas educacionales, así como la 
historiografía en su conjunto, abordan a 
Luz y Caballero como parte y expre- 
sión de la historia de la primera mitad 
del siglo XIX y de los movimientos polí- 
tico sociales en particular, y poco, muy 
poco, pormenorizan los aspectos 
conformadores de su innegable estatu- 
ra histórica. 
Ello es mucho más evidente al apre- 
ciarse que su figura no goza de la 
preferencia de los historiadores de la fi- 
losofía,  de la literatura y de la 
pedagogía ni tampoco de los biógrafos, 
a juzgar por la escasa literatura espe- 
cializada en el insigne maestro, al 
 
menos desde 1959 en adelante. De ahí 
que su vida y su obra se conozcan de 
forma fragmentada y dispersa a tra- 
vés de algunos aforismos y de alguna 
que otra conducta política asumida por 
la élite reformista e intelectual de en- 
tonces. 
En este artículo se examinará el dé- 
bil tratamiento historiográfico a la figura 
de Luz con el marcado propósito de in- 
citar a la venidera indagación científica. 
Hurgar en su historia facilita la com- 
prensión de los problemas medulares de 
la primera mitad del siglo XIX. 
Un pretexto para la reflexión 
La historiografía cubana contempo- 
ránea, desde 1990 en adelante, ha 
prestado interés al desarrollo de las his- 
torias socioculturales acorde y en 
correspondencia con las tendencias que 
en este campo existen a escala mundial, 
sobre todo en Francia, Inglaterra, Espa- 
ña y los Estados Unidos. 
La acción multidisciplinaria, al menos 
en el plano de la discusión teórica, se ha 
ido fortaleciendo de forma progresiva. 
Ella ha redundado en la existencia de re- 
sultados carentes del tradicionalismo 
expositivo en las esferas de las historias 
económicas, políticas y sociales.
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Hasta los finales de la década del 80, 
sin ser muy categóricos, la historia po- 
lítica, por lo general, asumía el estudio 
de las conductas individuales y colecti- 
vas, de los movimientos revolucionarios, 
de la historia y el quehacer de los par- 
tidos y su liderazgo, así como de las 
acciones y medidas adoptadas por la 
gobernabilidad política, ya sea estatal o 
privada. 
Hoy el historiador político,  el 
involucrado en las tendencias renova- 
doras, penetra en las esencias 
socioculturales y en el dinamismo espi- 
ritual de las estructuras socioeconómicas 
con el propósito de definir las causa- 
lidades, influencias y contenidos del 
acontecer ideopolítico. 
Así, el objeto de estudio adquiere 
formas de expresión histórica ricas y 
dinámicas. Se hace mucho más sensi- 
ble, al espectador actual, el mundo del 
pasado, y puede, con mayor rigor y ob- 
jetividad, valorar y aprehender de sus 
múltiples y sabias enseñanzas.
2
 
El historiador económico, por su par- 
te, al desembarazarse de la unilateralidad 
de los factores económicos, o de lo que 
por tradición suele llamarse situación 
económica, para adentrarse en el uni- 
verso de las formas de vivir y de 
pensar, así como en la propia 
interiorización de los procesos econó- 
micos en la cotidianidad, puede, con 
vehemencia y objetividad, descifrar las 
incógnitas del desenvolvimiento históri- 
co de la vida material y de su 
representatividad tendencial en los fe- 
nómenos económicos.
3
 
A fin de cuentas, el historiador re- 
construye el pasado buscando y 
encontrando sus enigmas a través de la 
diversidad de la vida del hombre en su 
 
incesante interrelación con las proble- 
máticas de su tiempo, por lo que resulta 
insoslayable todo cuanto pueda, de for- 
ma general, incidir en su conducta. 
Por ello, el análisis histórico debe in- 
cluir los resultados de las investigaciones 
culturales relacionadas con las diferen- 
tes disciplinas superestructurales, entre 
ellas, las historias de la creación artís- 
tica y literaria, de la educación, la 
filosofía, la ciencia, etcétera. 
Del mismo modo, los estudios cultu- 
rales requieren de los históricos en sí. 
Sin embargo, en la actualidad se apre- 
cia mayor acercamiento de lo histórico 
con lo cultural, y en menor medida a la 
inversa. Sobre este asunto debe 
meditarse. 
El ordenamiento expositivo de los 
textos relacionados de manera directa 
con la vida espiritual indica que los es- 
pecialistas y estudiosos del tema utilizan 
la historia con el fin de contextualizar 
el objeto de estudio y no como una 
ciencia explicativa de los procesos 
sustentadores de una o varias formas 
de expresión de la inmaterialidad. Por 
lo general, se instrumenta a la historia 
como verbo recreativo de la espiritua- 
lidad y no como su realidad gestora y 
albergante. 
También se desaprovechan las ri- 
quezas y propiedades del método 
histórico y sus valores epistemológicos. 
Se intenta, con frecuencia de forma 
satisfactoria, ubicar cronológicamente 
los hechos y manifestaciones de la 
creación superestructural, y a partir de 
ahí se aspira a discernir la multiplicidad 
de sus lenguajes. 
No obstante, el despanzurramiento 
de los hilos provocadores de los diálo- 
gos establecidos entre las expresiones
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del saber cultural y la realidad históri- 
ca concreta, en su sustrato raigal, casi 
siempre están ausentes o débilmente 
expresados. 
A la comunidad de historiadores le 
interesa, de forma ascendente y pro- 
gresiva, las técnicas y métodos de las 
ciencias afines con el propósito de re- 
construir los rostros, sentimientos y 
valores sociales, junto a los diferentes 
diálogos existentes en una época o mo- 
mento histórico determinado. Además, 
se preocupa por descubrir las contradic- 
ciones internas, de cualquier naturaleza, 
modificadoras o rectificadoras de las 
conductas humanas. 
También le interesa la conformación 
de las infinitas imágenes de los mundos 
históricos sin decantaciones sensibles y 
capaces de distorsionar el carácter 
siempre objetivo de la ciencia histórica, 
cuyas leyes obran y se expresan con 
independencia del subjetivismo humano. 
Van quedando atrás las polarizaciones 
como empresa y método investigativo, 
en la misma medida en que conciencia 
y conocimiento se mancomunan para la 
gestación del modelo histórico entendi- 
do como imagen y no como paradigma. 
La economía, la política, la ideolo- 
gía y la sociedad exigen estudios 
multilaterales orientados hacia la com- 
prensión de lo grandioso de la creación 
social: el hombre, visto en su infinita di- 
mensión universal. 
El género biográfico, fascinante y 
encantador, es ejercido, por lo general, 
por los literatos. La obra historiográfica 
sirve de soporte al quehacer de aque- 
llos aunque, por supuesto, hay y habrá 
siempre biógrafos que han abordado 
una parte importante de la investigación 
histórica. 
 
Sin embargo, en los últimos años se 
ha apreciado el interés de algunos his- 
toriadores por asumir el análisis de la 
individualidad histórica, bien sea de ma- 
nera biográfica o mediante el examen 
de una parte sustancial de su conjunto 
caracterizador, como una suerte de con- 
cordancias y dicotomías propias de la 
sociedad que les tocó vivir.
4
 
Los retos generacionales de la 
historiografía 
Para el esclarecimiento de los pro- 
blemas historiográficos derivados del 
estudio de la figura de José de la Luz 
y Caballero y de su contexto, es reco- 
mendable distinguir lo publicado antes 
de 1959, reimpreso con posterioridad, 
de lo producido después del triunfo re- 
volucionario. 
El entonces Consejo Nacional de 
Cultura y la Universidad de La Haba- 
na reeditaron numerosas obras de 
autores relevantes de la cultura nacio- 
nal. Muchas de ellas conservaron sus 
prólogos originales, aun cuando sus au- 
tores fueran objeto de controversiales 
polémicas dentro del ámbito político y 
teorético del país.
5
 
Al mismo tiempo que se reeditaba la 
obra de Luz, y de algunas especializa- 
das en su vida y en su creación 
filosófica y pedagógica, hubo otras re- 
feridas a la historia de Cuba como 
respuesta a los requerimientos docen- 
tes e investigativos de entonces. Unas 
y otras son valiosas e imprescindibles 
referencias para la posterior labor 
historiográfica.
6
 
Hasta los inicios de la década del 80, 
aproximadamente, la obra anterior a 
1959 mantuvo su presencia en los planos 
hechológicos. El tratamiento ofrecido
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a las figuras relevantes del proceso his- 
tórico nacional así lo ponen de 
manifiesto.
7 
Ello revela que el trabajo 
historiográfico, como el de todas las es- 
feras de la creación espiritual, es 
herencia y continuidad, como es en sí 
misma la Revolución cubana. 
Como parte del desarrollo lógico de 
la conciencia nacional en circunstancias 
difíciles y complejas, inherentes a la na- 
tural ruptura con el pasado bien 
cercano en el tiempo, durante los pri- 
meros años del triunfo revolucionario la 
intelectualidad alineada al nuevo proce- 
so valoró críticamente a la precedencia 
intelectual, en tanto algunas de sus 
áreas cohabitaron con la indigencia 
moral republicana y algunos de sus 
creadores ejecutaron sus políticas. 
Sin embargo, tal ruptura no pudo im- 
pedir que se retomase el legado histórico 
informativo y se reelaborase bajo una 
hermenéutica diferente. Se intentó, con 
mayores o menores aciertos, aplicar a 
la historicidad de la sociedad cubana los 
métodos y principios epistemológicos 
del materialismo histórico y del marxis- 
mo leninismo en su conjunto.
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Algunos creadores marxistas, cuyas 
vidas profesionales se gestaron y desa- 
rrollaron bajo circunstancias muy 
difíciles durante la neocolonia republi- 
cana, más bien al fragor de la lucha 
revolucionaria, excitaron y engrande- 
cieron el legado historiográfico en tanto 
se mantuvieron como creadores activos 
durante las tres primeras décadas del 
proceso revolucionario.
9 
En virtud de la 
política de expansión cultural del Esta- 
do cubano, devenido en socialista a 
partir de 1961, la obra de la mayoría de 
ellos se tornó en textos de obligatoria 
lectura y consulta para los docentes, 
 
estudiantes e investigadores de la his- 
toria nacional. 
En los finales de la década del 60, 
debido a la graduación de los prime- 
ros profesionales de la historia, 
disciplina inexistente durante la 
neocolonia,
10 
surgió la primera genera- 
ción de historiadores formados 
después de 1959. 
Dicha generación impulsa el debate al- 
rededor de las nuevas tendencias 
metodológicas, sobre todo las referidas a 
los anales franceses y al estructuralismo, 
a la vez que incursiona en la obra de An- 
tonio Gramsci y comienza a leer a Michel 
Faucoult y J. P. Sartre.
11
 
A partir de entonces y hasta la fe- 
cha se han yuxtapuesto disímiles grupos 
generacionales cuyos quehaceres, 
como era de suponer, se tradujeron en 
una polisémica producción historiográfica. 
Recalcando lo expresado en otra 
oportunidad, el género biográfico no 
goza de la preferencia de los historia- 
dores.
12 
Tal vez eso explique la 
ausencia de una biografía moderna de 
José de la Luz y Caballero. Los aspec- 
tos sobresalientes de su vida han sido 
valorados como partes sustanciales de 
su obra. Sus analistas son preferente- 
mente filosóficos o pedagógicos. Sin 
embargo, para los historiadores, las con- 
tribuciones de la obra de Luz van más 
allá de los intereses científicos de las 
historias de la pedagogía, de la educa- 
ción y de la filosofía, para insertarse en 
la historia de la sociedad cubana y en 
particular en la de su cultura. 
Lo expresado se corresponde con 
las exigencias multidisciplinarias y 
despolarizadas de las ciencias sociales 
en el momento de abordar las interiori- 
dades del pensamiento científico y
 
 
220  
 
 
 
 
 
 
político de José de la Luz y Caballero 
o de cualquier otro relevante pensador. 
Recuérdese a Félix Varela y a José 
Antonio Saco y obsérvense las pecu- 
liaridades del pensamiento cubano y 
universal del siglo XIX.
13
 
José de la Luz y Caballero den- 
tro del reformismo 
La presencia de Luz en la literatura 
historiográfica se corresponde con la 
ofrecida por los filósofos y pedagogos. 
Él es apreciado por sus aportes a la fi- 
losofía y a la pedagogía y se le excluye 
de la política alineada a los movimien- 
tos emancipatorios de su tiempo. Se le 
valora como continuador de la obra 
vareliana y por sus acciones intelectua- 
les a favor del pensamiento y el 
quehacer de su contemporáneo José A. 
Saco. 
Como discípulo del notable presbítero, 
en el orden filosófico, es ubicado dentro 
de la corriente empiroracionalista, y 
como tal, contrario a la escolástica y al 
eclecticismo. Sus biógrafos y analistas 
destacan su condición de humanista por 
excelencia, a la vez que reconocen su 
capacidad analítica para discernir las 
circunstancias neurálgicas de su tiem- 
po histórico. Lo califican, además, de 
formador de patriotas y gestor de pa- 
triotismo; educador identificado con el 
iluminismo moderno y laicista; exponen- 
te excelso de los valores culturales del 
proceso de transformación espiritual de 
su tiempo, y como crítico y cronista de 
su contemporaneidad. 
Su mencionada labor de apoyo y res- 
paldo a la actividad desplegada por 
José Antonio Saco se ilustra a través 
de sus acciones en la Sociedad Econó- 
mica de Amigos del País (SEAP), 
 
siempre contrarias al pensamiento 
quietista dominante en las esferas del 
sistema político insular. 
También se manifestó en su discon- 
formidad al tráfico negrero, en su 
defensa por la inserción de Cuba, como 
unidad cultural, dentro de los procesos 
modernistas acaecidos en el mundo 
después de las revoluciones burguesas, 
como partidario de la reforma y oposi- 
tor a la independencia y a la insurrección, 
aspecto que lo separa de Félix Varela, 
y como defensor de la cultura española 
en tanto raíz y esencia de la identidad 
espiritual de Cuba. 
Dicho inventario temático debe 
matizarse aún más, de lo contrario se 
corre el riesgo de ser apreciado como 
mero continuador de Varela y de Saco 
y no como creador y gestor de ideas y 
pensamientos, posición justa otorgada 
por los historiadores del pensamiento y 
de la pedagogía. En verdad, sus apor- 
tes al conocimiento de estas dos 
disciplinas constituyen su identidad den- 
tro de la historia de Cuba. 
Sus aforismos, su método expositivo 
y su excelencia como comunicador de 
la cultura universal en el Seminario de 
San Carlos, en las aulas del colegio El 
Salvador y en su habitual tertulia saba- 
tina, hacen de este sabio cubano un 
paradigma de los finales de la primera 
mitad del siglo XIX. 
A lo anterior debe agregarse la la- 
bor de Luz a favor de la formación de 
una conciencia crítica sobre el presen- 
te en las jóvenes generaciones con 
vista a la creación de una sociedad ra- 
cional y equitativa, según los códigos de 
la entonces modernidad capitalista. 
Luz concibió la emancipación social 
sólo a través de la cultura. Primero,
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liberar al hombre de la tortuosidad del 
ostracismo medieval y de las fronteras 
establecidas por “la divinidad” y el sec- 
tarismo teologales. Segundo, transformar 
el mundo terrenal liberándolo de sus im- 
púdicas injusticias sociales. 
Dicha regularidad en el pensamien- 
to de Luz, la de luchar sin descanso por 
el mejoramiento espiritual humano, lo 
ubica, de hecho, en lo más avanzado de 
las ideas del siglo XIX. Para él, la trans- 
formación del mundo dependía de las 
ideas del hombre y no de las fuerzas 
extraterrenales; estas no deciden o de- 
terminan en el destino humano. 
Luz como promotor de patrio- 
tismo 
La cuestión problemática o contro- 
versial, presente en la literatura 
historiográfica, en torno a la ubicación 
de Luz y Caballero como patriota o pro- 
motor de patriotismo, está muy 
relacionada con la contextualización cla- 
sista de su labor política e intelectual. 
El asunto lo promovió Raúl Cepero 
Bonilla al calificar a Luz de negrófilo 
y de maestro del privilegio, basado 
en el testimonio de Antonio Maceo y 
en las opiniones de José Ignacio 
Rodríguez. También lo acusó de pre- 
dicar la sumisiónalcolonialismo, 
restándole valor moral y espiritual a su 
labor pedagógica.
14
 
Más allá de si hubo o no partidarios 
y detractores de Cepero Bonilla, está la 
confirmación, desde las obras de Ramiro 
Guerra y de Carlos Rafael Rodríguez 
hasta lo publicado y producido después 
del triunfo revolucionario de 1959, de que 
Luz fue hacedor de patriotismo y pre- 
cursor de la nacionalidad.
15 
Ello no 
excluye la existencia de matices, tam- 
 
bién controversiales, entre uno y otro 
razonamiento. 
Uno de ellos es la aceptación de que 
Luz, a través de su labor educativa, po- 
sibilitó el camino de la independencia y el 
de la abolición de la esclavitud, aunque fue 
esclavista, elitista y representante de la 
burguesía en ascenso. También ha sido 
criticado por haber carecido de las am- 
plitudes ideológicas de José Agustín 
Caballero y Félix Varela.
16 
Dicho pun- 
to de vista tiene su precedencia en el 
mencionado trabajo de Raúl Cepero 
Bonilla  y en el artículo de Elías 
Entralgo. Este último afirmó categóri- 
camente que Luz, a diferencia de 
Arango y Parreño, fue un teórico que 
no actuó ni realizó obras creadoras en 
tanto su labor se limitó a la educación 
filosófica elitista.
17
 
Para Fernando Portuondo, José de la 
Luz y Caballero fue el educador cu- 
bano más notable del siglo XIX, en 
abierta referencia a su labor en el co- 
legio Carraguao, a sus planes para 
organizar la Escuela Normal y a sus la- 
bores divulgativas en la SEAP, pero 
sobre todo, porque transmitió la nece- 
sidad de buscar los caminos del 
progreso social pese a que condicionó 
su mensaje abolicionista a la supresión 
del tráfico negrero y no a la totalidad 
del régimen social, aunque “[...] lo com- 
batiera desde el punto de vista moral y 
espiritual”.
18 
Para Portuondo, “Luz fue 
Luz y regó Luz”.
19
 
Otro de los matices lo presenta Ju- 
lio Le Riverend en su Biografía de La 
Habana. En ella admite que Luz pro- 
movió patriotismo a través de su obra 
educacional
20 
dentro de un contexto his- 
tórico caracterizado por la existencia, 
en el plano político, del liberalismo
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esclavista al que pertenece José de la 
Luz y Caballero
21 
y cuyo marco 
cronológico corresponde al de la crisis 
del esclavismo colonial (1722-1848).
22
 
Sobre el tema de la existencia o no 
de patriotismo en José de la Luz y Ca- 
ballero, puede agregarse que los 
estudios históricos sobre los 
reformismos anteriores a 1868 y su re- 
lación con los problemas esenciales del 
desarrollo de la sociedad de entonces, 
presentes en la actual historiografía, se 
inclinan a considerar a Luz y Caballe- 
ro como precursor de la nacionalidad y 
del patriotismo cubanos pese a las limi- 
taciones de su pensamiento, derivadas 
de las complejas circunstancias reinan- 
tes en la sociedad de entonces.
23 
Entre 
ellas, la esclavitud; el limitado ejercicio 
elitista en los asuntos del país como fru- 
to de la existencia de un poder 
centralizado y despótico, favorecedor 
de la oligarquía española; el escaso y 
restringido desenvolvimiento del pensa- 
miento independentista y emancipador 
dentro de Cuba y fuera de ella, y el pre- 
dominio del reformismo, como 
concepción política, en las clases socia- 
les protagónicas del movimiento 
intelectual del país. 
Las tendencias generales de la vida 
sociocultural, tales como la cotidianidad, 
las manifestaciones artísticas y el de- 
sarrollo urbanístico, están presentes en 
la historiografía sobre el período en que 
vivió José de la Luz y Caballero. 
Tanto en las obras generales como 
en las monográficas, puede apreciarse 
a la sociedad cubana de entonces no 
sólo como un conjunto de sucesos 
socioeconómicos y políticos, altamente 
revelador del antagonismo característico 
de las relaciones sociales e ideopolíticas, 
 
sino también como gestora de la crea- 
ción espiritual y como resultado y 
expresión del desarrollo científico y ar- 
tístico alcanzado por las fuerzas 
sociales interesadas en el progreso. 
En un mundo sórdido y complejo, in- 
manente a la esclavitud, hubo una 
cultura de resistencia de la que formó 
parte José de la Luz y Caballero, quien 
reveló que el ser humano es dueño y 
señor de los destinos del mundo.
24 
Es 
dentro de ese contexto donde, con jus- 
ticia, se ha ubicado como protagonista 
principal dela Polémica filosófica 
contra el pensamiento de Víctor Cousin, 
defendida por los hermanos Manuel y 
José Zacarías González del Valle. 
Lo historiográficamente expresado 
hasta el momento permite ubicar a Luz, 
al decir de Isabel Monal y Olivia Mi- 
randa, como representante de la 
filosofía más avanzada de su tiempo y 
de una modernidad “[...] radicalizadora 
que transitaba, al igual que Varela, por 
el empirismo y el iluminismo con cier- 
tos tintes materialistas; asimismo, aspiró 
a convertir la moral y la filosofía en 
ciencias, más bien en una ciencia del 
hombre”. De ahí su rechazo a la me- 
tafísica y a la ontología, su absoluta 
convicción de que el método debía ser 
extraído de las ciencias naturales, y 
su marcada receptividad a la filosofía clá- 
sica alemana.
25 
Su labor como educador, 
al margen de la polémica historiográfica 
sobre el origen socioclasista de sus 
educandos, quedó definida dentro de los 
marcos y límites de la formación de un 
pensamiento ascendente y procurador 
de la nacionalidad cubana y del patrio- 
tismo. 
La historia ha demostrado que, du- 
rante los años de mayor efervescencia
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intelectual de la conocida trilogía Saco- 
Del Monte-Luz y Caballero,
26 
el 
despotismo, el centralismo político, el 
nepotismo y el militarismo alcanzaron 
niveles increíblemente altos y que en la 
misma medida en que se evidenció el 
crecimiento y desarrollo de la élite in- 
telectual criolla, se hizo más fuerte la 
tiranía de la gobernación insular. 
A lo anterior debe agregarse el in- 
cremento desmedido de la violencia, la 
criminalidad, la prostitución, el juego, 
la corrupción político-administrativa y 
el desgobierno imperantes en las es- 
feras del poder. 
El espacio político para el desenvol- 
vimiento normal de las fuerzas 
contendientes estuvo vedado para los 
cubanos en virtud del establecimiento de 
las denominadas Facultades Omnímodas 
de los capitanes generales, cuya filoso- 
fía consistió en gobernar a Cuba bajo 
la total compartimentación de los dere- 
chos y prerrogativas políticas existentes 
en la metrópoli. 
Dicha línea de pensamiento alcanzó 
su más alto nivel de expresión durante 
el mandato de Miguel Tacón, cuyas víc- 
timas –entre ellas José de la Luz y 
Caballero– son reveladoras de las limi- 
taciones predominantes para el 
quehacer creador de los cubanos. So- 
bre este particular existe una abundante 
literatura.
27
 
El reformismo y el anexionismo, 
como tendencias ideológicas opositoras 
al estaticismo colonial y a su diseño 
sociopolítico, han sido muy estudiados 
por la historiografía. Menor espacio 
ocupa en la literatura el denominado 
integrismo como conducta y defensa 
políticas de los representantes de la in- 
dustria, el comercio y la burocracia 
 
españolas, aunque no todos sus alinea- 
dos fueron peninsulares. 
Aquel fue el reformismo de José An- 
tonio Saco, Domingo del Monte, José 
de la Luz y Caballero, José Silverio 
Jorrín, José del Perojo, Calixto Bernal, 
entre otros, cuyas prédicas estuvieron 
orientadas hacia la obtención de la re- 
presentación a cortes, la presencia de 
los cubanos en el sistema político insu- 
lar y el establecimiento de libertades para 
el desenvolvimiento de la opinión públi- 
ca y del asociacionismo, todo ello como 
parte de la tendencia asimilista, enten- 
dida como exigencia tendente al 
establecimiento en Cuba del mismo 
estatus prevaleciente en España.
28
 
El reformismo de José de la Luz y 
Caballero ha sido conceptuado por los 
historiadores como un pensamiento ali- 
neado a una determinada forma de 
concebir el destino de su país: colonia 
culta, próspera, moderna, liberada de 
la ignominia de la trata africana y de 
los mercaderes del empobrecido y ex- 
hausto imperio colonial; colonia con 
capacidad para fraguar una élite inte- 
lectual que asombró a muchos sabios 
europeos, norteamericanos y latinoa- 
mericanos y cuyas posiciones 
conforman el legado de un tiempo que 
no pudo ni supo encontrar el camino 
emancipatorio, pero que sembró ideas 
y sueños justos en las venideras gene- 
raciones de cubanos. 
La historiografía ha visto a José de 
la Luz y Caballero como un pensador 
y no como un político, como un hom- 
bre de ideas sumergido dentro de las 
penurias y horrores de la esclavitud e 
intelectualmente dotado para trascender 
todo cuanto de emancipación humana 
había en él.
 
 
224
  
 
 
 
 
 
Luz vuelve a indicar caminos: 
las sugerencias historiográficas 
Los caminos transitados por Luz y 
Caballero sugieren nuevos empeños 
investigativos para las actuales genera- 
ciones de historiadores cubanos. Para 
ser justos, los enigmas existentes sobre 
Luz coinciden con los de su época. 
La multiplicidad de denominaciones a 
las clases sociales es indicativa de la ca- 
rencia de estudios metodológicos 
actualizados sobre la estructura 
socioclasista imperante en Cuba duran- 
te la primera mitad del siglo XIX, así 
como de la necesidad de profundizar en 
el real y objetivo desenvolvimiento de 
los grupos humanos según las diferen- 
cias generacionales, de sexo, raza, 
cultura, pertenencia regional y geográ- 
fica, niveles ocupacionales y otros tantos 
índices propios de un mundo que no sólo 
estuvo marcado por la esclavitud, sino 
también por las peculiaridades del siste- 
ma político colonialista insular, por el 
desarrollo y asimilación de la cultura uni- 
versal, y por todo tipo de desigualdades 
socioclasistas transicionales. 
El concepto de patriotismo en mo- 
mentos en que no existían la nación, 
la patria y la nacionalidad, resulta du- 
doso, débil y poco comprensible. 
Recuérdese que al reformista, al 
anexionista, al anti-independentista y al 
opositor de la insurrección revolucio- 
naria, cuyo pensamiento se expresó 
con anterioridad al 10 de octubre de 
1868, no se le puede valorar bajo los 
mismos parámetros de aquel que se 
opuso a la revolución o renunció o re- 
negó de ella. No es lo mismo ser 
patriota cuando hay patria que no serlo 
cuando no la hay o cuando la hay y 
no se es. 
 
 
Los parámetros utilizados por los his- 
toriadores para definir la existencia o no 
de patriotismo en los exponentes de 
una determinada ideología, se corres- 
ponden con el conjunto de valores 
morales y espirituales de una época, 
período o sociedad históricamente de- 
terminada y, por lo general, se derivan 
de la conducta asumida por los expo- 
nentes del pensamiento o de los 
pensamientos ideopolíticos con respecto 
a la independencia nacional, a la lucha 
insurreccional, a la política imperante... 
Sin embargo, poco se conoce sobre 
el real contenido histórico de los con- 
ceptos de pueblo,  nación, país, 
cultura, nacionalidad e identidad. 
Para profundizar en ello se requiere de 
estudios reconstructivos de los pronun- 
ciamientos conceptuales de las 
diferentes clases y sectores sociales, 
así como de los múltiples grupos 
generacionales. Sólo los exámenes crí- 
ticos polivalentes pueden ofertar la 
imagen real de los diferentes discursos 
sociales gestados dentro de una época 
determinada. 
Tal carencia investigativa ha incuba- 
do criterios parciales y no muy bien 
sustentados en torno a lo que pudo ser 
el antipatriotismo, el patriotismo y el pre 
patriotismo. La conceptualización 
historiográfica del pensamiento y la vida 
de José de la Luz y Caballero así lo de- 
muestra. ¿Cómo valorarlo sin la 
realización de estudios abarcadores de 
lo social? ¿Cómo ubicarlo histórica- 
mente desconociendo las partes más 
sensibles de la sociedad que le tocó vi- 
vir, es decir, las protagonizadas por los 
múltiples hacedores de la historia? 
¿Cómo juzgarlo ignorando las comple- 
jidades de la sociedad de su tiempo,
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sobre todo las inmanentes a la cultura 
de las colectividades? 
Sin dudas, el análisis sobre José de 
la Luz y Caballero debe ir más lejos y 
no limitarse al contenido de su obra. 
Es importante valorar su trascenden- 
cia en el quehacer revolucionario de las 
vanguardias y de las legiones de com- 
batientes cubanos. Ello contribuiría a 
sustentar el juicio historiográfico de que 
Luz fue precursor de patriotismo y tam- 
bién ayudaría al esclarecimiento del 
contenido del pensamiento antecesor a la 
ideología revolucionaria emancipatoria. 
La formación y consolidación de las 
élites sociopolíticas e intelectuales aún 
requieren de estudios especializados y 
monográficos. Se usa el término de élite 
para definir los grupos o clases 
ostentadoras del poder político, social, 
económico y cultural, o para 
conceptualizar sus posiciones con res- 
pecto a los problemas neurálgicos de 
las mayorías o para enmarcar el que- 
hacer exclusivista de determinados 
sectores, en particular los de la crea- 
ción intelectual. Pero poco, muy poco, 
se sabe sobre sus orígenes y desenvol- 
vimiento históricos. 
Cuándo, cómo y hasta dónde influyen 
las élites o algunos de sus integrantes en 
la renovación de la conciencia social, 
más que un problema filosófico, lo es his- 
tórico, en tanto exige la reconstrucción 
de la historia de los ámbitos portadores 
de las ideas y los pensamientos. 
Los historiadores pueden retomar el 
magisterio de Luz y Caballero y con- 
vertirlo en verbo vivo de los nuevos 
empeños investigativos. Los historiado- 
res pueden hacerle justicia al Luz 
maestro y pensador de todos los cuba- 
nos. Sólo es cuestión de proponérselo. 
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